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Contaminación y 1. Situandoel problema
contagio como

1 presenteartículosurgedelasorpre-colapso de límites:
sa de haberencontrado,en el cursoSida Medio de nuestrotrabajode campoacercaY del Medio Ambiente (MA) y del SIDA, algoAmbiente queno buscábamos:ambostemasseencuentran

asociadosde forma relativamentefrecuente.
Ello pusoinmediatamenteantenosotrosun pro-
blema, referido a las modalidadesde articula-
ción de estosobjetos,asícomo la necesidadde
elaborarunainterpretación,aúntentativa.

Se plantearíandos tareas:primero,un trabajo
de orden descriptivo: De qué forma, en qué
nivel de realidady por medio de qué mecanis-

BeatrizSantamarinaCampos mos seponenen un plano biende equivalencia,
FemandoVillaamil Pérez bien deoposición,los campossemánticosde los

Y discursosdel SIDA y el ecologismo. Una vez
centradoesteasunto,quedaríaaúnpor dilucidar

quécategoríasheurísticasson capacesde dar
cuentadel problema.

Partimosde su consideraciónen tanto fenó-
menos semánticosque encuentranformas de
expresióny retóricas especificas.Desdeluego,
tanto el SIDA como el MA son fenómenosen
losqueresultaespecialmenteevidentesucarác-
terde híbridos,condimensionestantobiológicas
como socialesy discursivas.El presentetrabajo
consideraestosasuntosen tanto fenómenosdis-
cursivos.De cualquiermanera,vayapor delante
nuestraconvicción de que en la construcción
concretade los discursosacercadel MA y del
SIDA, en las redistribucionesde sentidoque se
operan,está en juego mucho más que la mera
expresiónde unas «realidades»que seguirían
una dinámicadistinta, autónoma.Estamosante
juegos de poderen los que sedecidenidentida-
desy exclusiones,atencionesy silencios,defini-
cionesde lo que la vida ha de ser, más aún,de
quién y cómo ha de morir o vivtr.

No es tareafácil analizarde qué forma llegan
estosobjetosaencontrarunaarticulación,aunque
pareceinevitablecomenzarpor ladelimitacióny
caracterizacióndelosdiscursosa losqueharemos
referencia.Así, distinguiremosen primer lugar
entrelos quese establecendentro de cadadisci-
plina y que tienen un carácteracadémico,de
aquellosque vandirigidos a unaampliamayoría
parasu difusión. Es precisamenteen la frontera
entrelo científicoy lo moral desdedondeseligan
losproblemasmedioambientalesconlosdesalud.
Nos centraremosenel discursode losmediosde
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comunicación,enciertostextosdeespecialreper- En realidad, podría decirse que el discurso
cusiónde las«paraciencias»y en eldiscursocoti- científico sesitúaenel ámbitode lapurificación,
dianorecogidoa travésdeentrevistas, mientrasque lo que damosen llamar discurso

Estadistinción sabercientífico/sabermoral moral se complace en construir mediaciones
debeser entendidaen términosestrictamente entreobjetosde órdenesde realidaddiferencia-
operativos.Naturalmente,desde un punto de dos en el paradigmade pensamientoracional.
vista másrigurosola relaciónentrepensamien- Al referimos a la construccióndel discurso
to académico y pensamientovulgar resulta moral, siemprereferidoa lascostumbresy valo-
enormementeproblemática.Si bien es cierto res, habríaquedestacarel juegoquese estable-
que ningún discurso está libre del impulso ce a partir de la rupturacon las convenciones
metafórico2 consideraremosque lo que dife- del discursocientífico, tanto biomédico como
renciaa las modalidadespor las quenos intere- ecológico,del queno obstanteparasitaen buena
samoses porun lado,desdeel puntodevistade medidasu legitimidad.La rupturadelos limites
los contenidos, la utilización de enunciados constituidosdel campocientífico implica lacre-
heteróclitosque procedena suvez de discursos ación de marcosde sentidoque articulancate-
diversos.Se ignorantanto las reglasque en el goríasculturalescon la pretensiónde construir
discurso científico regulan la producción de un discurso que logre tener una repercusión
hechosy verdadescomo la delimitación que social. Atravesarla fronteralleva irremediable-
cada disciplinaacadémicaopera de su propio menteun cambio de vestimenta,en el que se
campode lo real. Formalmente,desdeun punto abandonael ropajecientífico paraarroparseen
de vistageneral,destacala puestaen marchade el moral. Ello implica, por un lado, la utiliza-
un esquemaque consideramosfecundodescri- ción máso menosexplícitade valoresy patro-
bir como metafórico,en cuyabasese encontra- nes culturales, y, por otro, a la preservación
ría la modalidadde pensamientoquecon Lévi siquieraparcialde las marcasde lo científico.
Strauss(1988)cabecalificar de«concreto».Sin
pretenderserexhaustivos,encontramosasimis-
mo una utilización característicade patrones 2. Vida y salud
narrativos,cuyo esquemaes reiteradamenteel - - -

del mito de la caída,conla construcciónde un - -

pasadoperfectoe irrecuperable,situadotempo- IDA y MA, en términos generales,
ral y espacialmentede formavaga,al quesegui- se asociansiguiendo dos modelos.
ría la irrupción de determinadosacontecimien- Por un lado, atravésdesuequipara-
tos cuya consecuenciaseria la pérdida de la ción en el discursode los actores,entendiendo
noción de perfeccióny queestañanrelaciona- estetérminode forma amplia. Al serpuestosen
dos con un presentemarcadopor la degrada- equivalencia por medio del operador más o
ción. Tendremosocasiónde referimos a esta menosexplícitamentepresentedel «es igual a»
estructuranarrativamásporextenso. (enumeración),se procurauna conexión mme-

Por otro lado, la desactivaciónde los meca- diataaunquecomplejadesusrespectivoscampos
nismos de producción de verdad científica semánticos.Porotro lado,cabeasimismoidenti-
(«hechos»)implica asimismo un uso mucho ficar unaserierelativamentelimitada de metáfo-
máslibre derecursosexpresivosretóricoscomo ras, capacesde operar en ambos planos, que
la metáforay lametonimia,asícomoun empleo giran en tomo al binomio comunicación/conta-
muchomenossujetoaconvencionesde los ver- minación. En estesegundocaso,la conexiónno
bos modalesqueen el discursocientífico. En tiene por quéserexplícita, lo queno impide que
definitiva, estaríamosante una llamativa equi- tal estructurametafóricaseaen lostextos exanu-
paraciónde lo verdaderocon lo plausible,muy nadosel verdaderomotor del discurso.Además,
alejadade la legalidadcientífica. pretendemosmostrarquetal binomio operaasi-

Desdeel punto de vista de su legitimidad, mismode forma autónomade losdiscursosliga-
ésta proviene tanto del empleo del sentido dos explícitamenteal SIDA! MA, lo que puede
común como baseargumentativacomo de la indicar queestamosante un fenómenode carác-
parasitaciónde ciertos elementosretóricos y ter másgeneral,ligado almodo de pensarla reía-
temáticosdel discursode la ciencia,obteniendo ciónentreel sujetoy elotro,el sujetoy el mundo,
legitimidad«por contagio». propia de nuestracultura.
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Estoquedapatentea lo largode los discursos su contrario, la degradación.Si ambos,progre-
con los que nos hemos enfrentado.En las so y degradación,entranen unacontradicción
siguientescitaspodemosobservarcomoel pro- que es gradual, pero absolutadesdeunapers-
blemadel SIDA pasaaserun problemaecoló- pectivaontológica,la vida como un todo entra
gico, y a la inversacomoel problemaecológico en unacrisis de interpretación.
pasaa integrarseen la problemáticadel SIDA.

«La dinátnica de lasmodernassocieda-
«Másallá de la ambivalenciadela moder- des indusi’riales ha puesto en marcha un

nidad, en lo quese basael mito de la gran procesoprobablementeirreversibledediso-
sociedades en la elección de la vida como lución de los vínculossocialesy las identi-
valorsupremo.ApesardesustarasOccidente dadestradicionales. Lo familiar; lo sólito,
ha hechode la vida un valoruniversaLElph- lo acogedor;parecedesintegrarsea nuestro
mcm, el más indiscutible de lo valores del alrededor:y nosvemosexpuestos,desguar-
hombre,es la vida, la vida y nadamás. Yah4 necidos, a la ini’etnperie.» (Riechmanny
el prngresoes indiscutible, objetivo, compro- FernándezBuey, 1994: 11)
hable...El empeñoterapéuticomanifiestaesa
obsesióndeacosaralamuerteportodaspar- Es entoncescuandoel MA y el SIDA retanal
tesyacualquierprecio.El SIDAconstituyeun discurso, haciendo intolerables sus paradojas
desafi’o.SiOccidenteno escapazdedominar- mientrasla vida, tanto individual comocolecti-
lo, lo que estáenpeligm essupretensiónde va y en el entorno,devienenproblemáticas.
encamarla vida.» (Lautache,1993:58) El SIDA representade forma patentela crisis

del sueñomodernode la inmortalidadproporcio-
«Hemoscreadoun ambientecontamino- nada por el progreso, del cuerno infinitamente

do porquemuchosdenosotros,hastacier- perfectibley controlado, solicitado por saberes
to punto, creemosque las gananciaseco- frentealoscualesse sitúaen unarelacióndeobje-
nómicas son más importantes que la tivización. Si en el mito higienistamodernodel
calidadde vida. AsC la responsabilidadde cuernosanono es la existenciade vida la quees
la creación de la polución del aire y del signodela salud,sinoala inversa,la saludmisma
agua no essólodelascorporacionescuyas la quedeterminala vida~, el SIDA se constituye
fábricas liberan toxinasal medio,sino de enescándalo,en fenómenoen tornoal cual flore-
cadapersonacuyavida, no importa en que cen imparableslos sentidosmásdiversosporque
fonna, refleja las mismasprioridades y representauna paradojay una monstruosidad,
creencias.»(Shealyy Myss, 1992: 26) aquelloquees imposibley sin embargoes.

El ejequedotade sentidoaestasfintas discur- «¿Por quéexisteSIDA en el mundo?Yo
sivas es evidentementela equiparaciónentre creo que está aquí para mostramosque
enfermedadorgánicay degradaciónmedioam- estamosarruinandonuestrasvidasy nues-
biental a travésde la explotaciónintensivade la tro planeta. Nuestroscuerposy el mundo
ambivalenciaqueocultael carácterautoevidente físico tienen una gran necesidadde cura-
de un conceptocomoel de vida. Peroademásse ción. Secontaminael aire; se envenenan
nos presentancomoretos.El desafiodel SIDA y lospecescon productosquímicos;muchas
delMA suponecuestionarprecisamentelaelabo- zonasse vendespojadasdesu vegetación;
ración cultural de la noción misma de vida. Si aún creamos guerras y nos torturamos
asistimosen Occidentea unaconsagraciónde la mutuamente.Atiborramosnuestro cuerpo
«calidadde vida» como valor supremoa través con alimentossintéticosy lo maltratamos
de los múltiples discursospolíticos, económicos con cigarrillos, alcohol y otras drogas.
y sociales,no esmenoscierto que bajoestafór- Vivimostemerososdeun holocaustonucle-
muía la calidaddeterminala vida. El reproche ar Todosestosmalessoncomoenfermeda-
precisamenteestáen la radicalimposibilidad de desy por ello pienso que todo el planeta
pensaresa determinaciónen términosabsolutos, vive unaforma desida.» (Hay, 1990:284)
y en las paradojasquea partir deella se crean.

El progreso,que se constituyecomo mito y Hemos escogido estascitas no sólo con el
motor de la modernidad,se ve amenazadopor objetivo de mostraren acción esa articulación,

PO»~3CAy



124 BeatrizSantamarinaCamposy FernandoVillaam¡l Pérez

que aparecede forma reiterada bajo fórmulas «Los individuos pertenecientesa estos
diferentes,sino porqueademásnos sitúaanteun grupos culturalmente aislados que son
planode equivalenciasimbólicadondepodemos más susceptiblesa la infección por el
encontrarun continuo.Es decir, tanto en los tex- virus del SIDA, si éste penetra en su
tos ecologistascomo en los de SIDA a los que torrente sanguíneo,son aquéllosque han
hacemosreferenciavemosaparecerunavoluntad interiorizado estafalta de amor dándose
de transgredirla particularidadhaciala generali- la espaldaa símismos.Estafalta deamor
dad,dehallarun másalládelo dadodesdedonde propio seevidenciapor la elecciónde sus
el sistemade diferenciasqueconstituyelo social condicionesde vida que contribuyen a
puedaserrecompuestobajounanueva luz. gran parte del estrés interno y externo

El discurso moral se construiría entonces condicionestalescomoun medioambien-
sobreladelimitaciónde un áreaderealidadque te polucionado, radiaciones, mala dieta,
se edifica comoproblemática.Al hacerlaexplí- fármacos, descuido del cuerpo, trabajo
cita, establecenecesariamenteuna tensiónque excesivo, falta de alegría, encuentros
lleva a la activaciónde principiosgeneralescon sexualesque no satisfacenlas necesida-
el objetodedotarde significaciónun sistemade des de unión emocionaly espiritual, con-
visión de la realidad que entra en crisis. Con fictos emocionalesno superados,ansia y
ello queremossugerirquela aparicióndeambos frustración profundas, comportamiento
fenómenosen un mismo plano discursivoobe- compulsivoy adictivo, etc. El núcleo del
decea la remisión de dos camposde sentido problema les] la frUta de amor desde
analíticamentediferenciablesa un nuevoplano fuera interiorizada como una frUta de
haciendoasí aparecerun significadodistinto y amorpropio.» (Serinus,1991:112)
regido por una legalidadque ya no se atiene
estrictamentea la lógicadel pensamientoanalí- En la cita propuestacomoejemplo,observa-
tico. En estaoperaciónse estableceunatensión mos unaforma articulada,y por tanto significa-
que lleva a un toma y dacaentrenivelesen un tiva, de elaborarestaimplicación entreSIDA y
juegode restitucióndel sentido. MA. Ya en unaprimeraaproximacióndescripti-

va puedeidentificarsela centralidadde los con-
«Son nuestro rechazoy nuestro odio a ceptosdecontaminaciónambientaly contagio,

nosotrosmismoslos causantesde todoslos puestosde algunamaneraen un plano de equi-
problemasquehaysobrela tierra. El mícro- valenciapormediodel tropo de laenumeracion.
cosmosrefleja supositividado negatividad Aquí, demodo explícito, vemoscómo son iden-
enel macrocosmos.»(Hay, 1990:277) tificadasy conectadasentresi áreasdela reali-

dadpor medio de su categorizacióncomún en
En los textos propuestosvemoscomose pro- cuantodesórdenes:La enumeraciónsubrayala

duceun saltode lo quese considerancuestiones presenciade la connotacióncomúnde degrada-
ecológicaso de saluda otrosámbitos.Esaspirue- ción, queenglobatanto unapérdidadeestructu-
tas retóricasfuerzany permitenentrevercomose ra, de diferenciaentreel sí mismo y lo otro,
invadentodaslas esferas,diluyendoy mezclando como unapérdidade identidad: la contamina-
categoríasa travesde unaviolacion quepermtte ción como colapsode los límites.
laestructuraciónde un nuevodiscursoqueenglo- Así, una degradaciónde la forma es situada
bay recortatantolo individualcomolo colectivo, en el origende la pérdidadesentido,de manera

queun conceptotan ambiguoy difícil dedefinir
como «amor a sí mismo», o «amor propio».

3. La identidadinestable operacomoun auténticomecanismode equiva-
lencia generalizada,unacausaúltima y poliva-
lentequetiendeen última instanciaaoperaruna

n el casodel SIDA, tal juego retóri- restitucióndel sentidoperdido.
co es patenteen los escritosde lo En estemismoarticulo se hablaráconsecuen-
quepodríamosenglobarbajo la eti- temente de «destoxificación» y «limpieza»

quetade «enfoquesalternativos»o «paracien- comoprincipios desanación:un ideal deindivi-
cias»,caracterizados,como hemosvisto, por su duo sanoen cuantopuroen el sentidomáslite-
falta de respetodela legalidadcientífica. ral, es decir,no mezclado,opuestoal individuo
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intoxicado, sucio, perdido en una interacción 4. La pérdidadel referente
demasiadoestrechaconel medio, conun entor- natural
no en sentidoamplio, marcadopor el desorden
y su equivalentesimbólico, la suciedad,y po
tantopeligroso,queincluye tanto el mediofisi-

>‘~ n el casode la reflexión medioam-
co comohumano,englobadoenun OTROmdi- biental podemosdecir que la con-
ferenciadoy demasiadopróximo.

Esta problemática de la inestabilidad del ciencia de desórdeneses patentey
límite es fundamentalen el discurso de la en un doblesentido.Por un lado,se percibequeel orden atribuido a lo Natural visión clásicapedagogta«oficial», que puede ser descrita
como un intento repetidamentefallido de del pensamientoOccidental,se ha visto brusca-
reconstrucciónen torno al SIDA de la catego- mentemodificadopor la humanidadperdiéndo-
ría normativade ciudadanonormal (sexolegí- seconello elequilibrio. Estapérdidadelo natu-ral nos sumerge, por tanto, en un caostimo frentea sexo seguroparalos excluidos)y
su relacióncon los excluidosde tal categoría, impredeciblepero encualquiercasocargadode
en de solidaridadtanto comode connotacionesnegativasmáso menoscatastro-términos cvi- fistas. Dado que el abuso, sobre todo de la
tación.Así, en laúltima campañaoficial se nos sociedadactual, se percibeen términosde limi-
propone una fotografía, gente «normal y te transgredido, no es extraño encontrara
corriente»; y un lema: Todos somos iguales menudoexpresionesquehacenreferenciapreci-
ante el sida. El slogan entra en una curiosa samenteaestetérminocomo«límitesdel creci-
dinámicade producciónde sentidocon la foto, miento»‘t No está de más subrayarcómo se
abriendo dos posibilidades de respuestaen produceun cambiodepersonajesen la personi-
torno a la delimitación de quién es ese ficación de laNaturalezay así,dependiendodel
«TODOS»representadoy al queseapela: momentoo de los autoreséstapasaa sermadre

Alguno de los personajeses homosexualo o madrastracontodala significaciónquenues-
drogadicto; estaríamosante una desestabiliza- tra sociedadotorga a estasdos figuras. La mp-
ción de la categoría «ciudadano normal» tura de la frontera entre naturalezay cultura,
(«nadiees normal»)alqueapelael anuncio,que dicotomíapor otro lado obsesivay falsa pero
seria indistinguibledeaquéllosa los que hemos operativa,lleva a la disoluciónde las demarca-
aprendidoa lo largo de 15 años a identificar cionestradicionales.Esto nos sitúa en un pro-
como «sidosos»,almenospotencialmente. fundodesorden,en unadegradaciónquepermi-

Una segundaposibilidades quela foto retra- te dirigir los discursoshacialo quese denomina
te sólo a «gentecomúny corriente»,en cuyo el «paraísoperdido».La vueltaa la naturaleza,
caso el «ciudadano»se enfrentanítidamentea que tantos ecologistaspredican, supone que
los «otros». Paradójicamente,una lectura que «cualquiertiempopasadofue mejor».El hecho
enfaticela igualdadconsiguetodo lo contrario: es queantela concienciadel desajuste,y la pér-
solidifica las poblaciones,enfrentándolas,sien- dida de identidadque tal procesoconlíeva, se
do que el grupo que queda fuera de campo, buscaen la tradición laconsagracióndel orden.
«maricasy yonquis»,esel que estádestinadoa Por otro lado, esta concienciade desorden
transmitir la enfermedadal grupoinocente,que quedaplasmadade forma significativaa la hora
debeprotegerse,no puededeterminarse(secon- de elaborarlos textos. La centralidaddel con-
funde) si de la enfermedad/VII-!o del propio cepto de contaminaciónambiental es lógico
grupo de los «afectados».En el anunciotelevi- tantoporqueapartirde éstese articulael discur-
sívo, estoes especialmenteevidenteal utilizar- so ecologistacomo porqueél mismo permite,
se el recurso del desenfocado-enfocado,que comoseñalamosmásarriba,encapsularelcolap-
inevitablementetraea la menteasociacionesde so de limites. En este sentido, la degradación
mtrade armade fuegoy de francotirador. forma partede un todo dondese percibeclara-

La indecidibilidad del sentido de «Todos» mentecomo el planeta,la tierra o el mundo
permanece,aúncuandoseala segundalecturala pasana sersujetossusceptiblesdepresentarsin-
quese impone.Estaríamosantelo queconside- tomas.Al emplearesterecursode la personifi-
ramosuno de los elementoscentralesde la caciónel vocabulariodel campode la salud y la
reconstrucciónen torno al SIDA de los limites medicinaestálisto paraseraplicadometafórica-
delas identidades«normal»y «perversa», mentea losproblemasdel planeta/tierra/mundo.
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El aspectoquequedareforzadoen esteproceso 5. - - morales
es el dedegradación. Topografías

«La enfermedad ambiental es una a saludy la enfermedadson los dos
enfermedadincurable..,los origenes de k~ polos tensionalesque, en estecaso,
nuestrosproblemasambientalesnos ha permiten poner en comunicáción
dejado la costosay continuabatalla con- fenómenosqueaparentementeno estánconec-
tra los síntomas.., las organizaciones tadosen el mismo planode la realidad.No sólo
nacionales lidian con la enjermedad es a travésdel examende estariqueza de los
ambiental negociandosobre el tipo de campossemánticosrespectivoscomo se hace
«tinta» a aplican’ los grupos comunita- posibleponeren evidenciasusentrecruzamien-
nos lidian con la enfertnedadintentando tos. Si nos remitimosahoraa su localizaciónen
prevenirla.» (Commoner1992:171) el espacio,tanto geográficocomo socialy sim-

bólico, el encuentroentre ambosvuelve a ser
Si elMA estáenfermo,y comotal representala inevitable. Las topografíasculturalespermiten

transgresióndel orden,comopodemosobservar, reconocer,clasificar y ordenaren un juego de
los tropossemanticosqueaparecenparadefinirlo posibles.A modo de ejemplo,ya ha sido sufi-
estarántodos marcadosdentro del campode la cientementeseñaladopor la antropologíasocial
suciedad«La reflexiónsobrela suciedadimplica que cuandonos enfrentamosa textos como un
la reflexiónsobreel nexoqueexisteentreel orden plano urbanístico,estamosviendo a actuara la
y el desorden,el ser y el no-ser; la forma y lo culturacomocomunicación.En un planopode-
tnforrne, la viday la tnuerte.»(Douglas,1975:19) mosver comoestáimplícito en última instancia
Se estableceen un mismoplanosimbólicolacon- un elementalesquemaordenador.Los sistemas
taminación,laenfermedad,y la muerteacompa- de dicotomías tales como dentro/fuera,
ñadosde asociacionesque más tardeanalizare- cerca/lejos, abierto/cerrado,sucio/limpio, así
mos con detalle como los desechos,el humo, la como los principios de asociacióny oposición
basura...Pero no sólo estosino que al hacerloy simbólica, nos puedenservir como punto de
conectarcon todos los órdenes de la realidad, partidaparaidentificar un primer planosignifi-
construyenun discursoglobalizantedondesepro- cantedel sistemaespacial.
duceuna restitución metonímica,por mor de la Todo lo queacabamosdecirnos puedeayudar
cual se abre la posibilidadde una característica a analizarmejor la realidaddel MA y el SIDA,
comprensióndelo naturaly de su relacióncon lo tantoen sugeografíacomoen sumorfologíasim-
humano. Esta delimitación del sentido lleva a bólica. En primerlugarcabesituaraambosen la
traspolarlas característicasde la percepcióndel marginalidad.En elcasodel MA los lugaresmás
MA al medio social. Y aquíde nuevoencontra- afectadospor la contaminaciónsuelen ser los
mos al SIDA comoparteintegrantede todo este barriosmarginalescomohandenunciadonume-
conjuntode transgresionesqueponenen eviden- rosasveceslos ecologistas.Veamosa modo de
cia la concienciade desorden,pues si bien este ejemplouna descripciónbreve de un ecologista
puedesertraducidoen orden a travésde lo sim- que hace referenciaa un banio marginal de
bólico no dejade representaraquello que no se Washington:«El ambientesecaracterizapor un
puede acotar: lo peligroso. La degradación aire viciado, un agua sucia y unaspersonas
medioambientalse vive como una degradación enfermasy agonizantes».Barrios rodeadosde
social,y a la inversa.Los nuevosmiedosy ame- desechos,contenedores,fábricas abandonadas
nazasse percibencomoun todo. salteadascon algunasen funcionamiento,terre-

nos con escombros,basura...y barriosque ade-
«Muchaspersonassehan sentidoatra- másse correspondenalosnivelessocioculturales

idos por el movimiento ambientalista a másbajos.Además,estossecaracterizanpor un
causade su desencantoante el estadode alto grado de conflictividad. Y aquí entra de
la sociedad humana...Consideran la nuevoel SIDA, cuyalocalizaciónsocial/espacial
sociedadindustrialcomoel origenno sólo viene a coincidir en buena medida: la desigual-
de los problemasambientales,sino tam- dad en la distribución de la enfermedady del
bién de losproblemassociales,políticosy riesgodecontagio,dela informaciónacercade la
económicos.»(Commoner,1992:163) prevencióny de los recursosde sanacióndispo-
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nibles, trazaun mapade la enfermedaden elque coincidente,que los autoresconsideradosse
se hacendiscerniblesde nuevoun centro <mor- encargansobradamentede subrayar;másalláde
mal» y unaperiferia«marginal».La imagendel la coincidenciaen unadistribucióndesigualde
drogadicto y de la jeringuilla, así como la del la salud y la enfermedad,de la contaminacióny
«perversosexual»,quedanenmarcadasen el dis- la pureza,el que los recursosestilísticosconsi-
cursosocial dentro del paisajeque acabamosde deradostenganéxito, es decir, resultenplausi-
describir. La partemenospreciadadela sociedad: bies,pareceestarrelacionadocon unaconcien-
el arrabal,las ruinas,lanoche,basurasy fábricas. cia difusa de la inestabilidad de las propias
Ello se debeno sólo a la correspondenciaentre nocionesde limpieza y salud.Pensarel SIDA
oposiciones binarias como sucio/limpio, tantocomopensarlosproblemasmedioambien-
salud/enfermedad,sino también a asociaciones tales suponeun reto a las nocionesdel otro y la
semánticas.Estápresentetodo lo que contiene naturalezaconcebidasde modo absoluto. La
significacionesqueestáninmersasen connota- consecuenciainmediatade ello es la desnatura-
cionesde marginalidad:lo sucio, lo contaminan- lizaciónde talesnociones,esdecir,unapérdida
te, lo podrido, lo ruinoso.La suciedades nega- de sucarácterautoevidentey másfundamental-
ción de limpieza, lo mismoque la pobrezalo es mentela expresiónde la naturalezaproblemáti-
de la salud. Vemos como tanto a nivel espacial ca de los límites entreel yo y el otro, entre la
como moral se ordenaun diagramamental. naturalezay la sociedad.Es la purezamisma la

Estediagramamentalno pareceestardadode que devieneproblemática,la que ya no puede
unavez para siempre,antesbien, resultade la ser aprehendidaen «categoríasclaras y distin-
fijación rígidadelímites espaciales/socialesque tas».Crisismedioambientaly del SIDA parecen
en la prácticaresultanserunay otra vez trans- introducir un elementode ambigúedadfunda-
gredidos. En las entrevistas, resulta notorio mentalen tal aprehensión.Lluvias ácidasinvisi-
comose dibuja un patrongeneralsegúnel cual bIes o indistinguiblesdel fenómenometeoroló-
si tras un primer momentopuedeidentificarse gico normal;mutacionesgenéticasinducidasde
MA connaturaleza,situándoseéstaen un exte consecuenciasimprevisibles; trasplantesde
rior vago perodelimitado,en un másalto nivel órganosdesdeel mundo animal al humano;
de síntesistales límites se difuminan progresi- virus que utilizan el material genético de la
vamente célulanormalparaponerlaa su serviciooperan-hastaincluir el entornoinmediato de do transformacionesmortíferas...Figuras que
los entrevistados.Estose produceen paraleloa
los del campo de accion de la contaminación puedenenumerarselargamentey queposeenel
que pasa de situarse en la intervenciónen e~ rasgocomún de introducirseen la normalidad
nivel planetario, global, del «hombre»en la parahacerlaserotra cosa,de produciry simul-
«naturaleza»,a desplazarsehacia la cotidianei- taneamenteexpresarunaprofundaansiedaden

torno a sus limites.
dady a definirseexplícitamenteen torno alcon-
ceptode suciedad.Asimismo,a una identifica-
ción de responsablesque procuradeslindarcon 6. Deslindesespacio-
nitidez los otros contaminantesdel nosotros«
inocente», le sucedeun discursoen el que las temporales
responsabilidadesse atomizan, según el cual
~<cadauno de nosotros» contamina. Llama
tivamente,es de nuevola suciedadla queviene eslices a veces sutiles, imper
ajugarel papelde ejedel discurso. ceptibles;desórdenesque otras

Pero,ademásen oposiciónal desordenapare- vecesson explícitos en los dis-
ce el centroestructuralsimbolizandoel ordeny cursos,como el que proponemosde un ecolo-
la moral. Lo normaly las afuerasse connotande gista;juegosquenos acercana las contradiccio-
maneraantagónicay sirven de estructuradores nesque nacende la profanaciónde un orden:
del orden social. Tantoel SIDA comola conta-
minaciónambientalpresentaunageografíacon- «Sehantrastornadoconceptosquepare-
creta.El mapaquedibujanambosse correspon- cían definitivamenteestables,comoel con-
de a la marginalidadqueambosconllevan, cepto de tiempo o el de materia...

Se trata, sin embargo,de un problemaalgo Simultáneamente,ha cambiadoel rostrodel
máscomplejo.Más allá de unageografíasocial Planeta.Imperturbable,prosiguesu trayec-
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to cíclico en el espacio,perose hanprodu- Estoscambiosse hacendefinitivamentemant-
cido en susuperficiehechosinauditos.No, fiestoscon lo quepodríamosllamar posmoder-
comodurantemuchotiempo,al ritmo lento nidad.
de los fenómenoscósmicos,sino al ritmo La recepcióndel fenómenode la disolución
desenfrenadode lasmaniobrasde loshom- de la identidadentrelo exóticoy lo lejano,de la
bres.»(Jacquard,1994: XV) unificación de las experienciasde la pluralidad

y la alteridad;en una palabra,la disoluciónde
Y es queentrelos desórdenesquese conden- las categoríasespacio-temporalestradicionales,

sanen las categoríasde contaminacióny degra- abrenpasoa la necesidadde redefiniraspectos
daciónjueganun papelpreponderantelo referi- centralesde lasimbolizacióndela identidady la
dos al espacioy al tiempo. A este respecto alteridad,es decir, de construirsimbólicamente
destacaOiddens(1992) laconexióníntima entre las nuevasformasde relaciónsocialpropiasde
estos términos propia de las «sociedadespre- lacontemporaneidadcuyodiagnósticonosofre-
modernas»,en lasqueel ritmo del transcursodel ce Giddens.Los fenómenosde la globalización
tiempo es ligado a la definición espacial del y la contemporaneidadabsolutasde un mundo
grupo: «El «cuándo»estabacasi universalmen- postradicional,son leídosde nuevocomo crisis
te conectadocon el «dónde»o identificadopor (Giddens,1992).
mediode acontecimientosnaturalesregulares». Entendemosque la recepciónde este fenó-
El «vaciamientodel tiempo» o establecimiento menode la disolucióndel paradigmaespacio-
de unareglade mediciónuniversalmenteválida; temporal moderno, cuyos rasgos generales
y la separacióndel «espacio»de la «localidad», hemostratadodeesbozar,nos ofrececlavesfun-
o el fomento de relacionescon otros distantes damentalesen la comprensiónde los discursos
quedisuelvenel fundamentosiemprereferencial delMA-SIDA, quetendríanen estecontextoun
y concretodel espaciode las relacionessociales papelde matricesde inteleccióncultural de la
cara a cara en un espaciocadavez másfantas- crisis de lo natural y el yo: por un lado, las
magórico, son fenómenosqueabren pasoa lo narracionesquepretendendarcuentade los orí-
queel autorllama el descentramientodelos sis- genesdelos problemasmedioambientalesy del
temas sociales. Las relaciones sociales son SIDA tematizaninsistentementeun pasadoque
extraídasde sus contextossocialesde interac- se presentaconrasgosdifusosa excepcióndela
ción y reestructuradassobrela basede tramos existenciade limites precisosentrelos colecti-
espacio-temporalesindefinidos, vos humanosy entreéstosy un medio natural

Siguiendoa Augé (1995), en el pensamiento intocado,puro. Estepasadomítico espercibido
anterioral siglo xviii la reflexiónacercade la en fuerte contrastecon un presentedegradado,
alteridadapareceprofundamentemarcadapor materialmentepromiscuo por la mezcla que
la experienciade la pluralidad. La diferencia seguiríaa la supresiónde unos límites que se
entreel yo próximo y los otros, lejanosy exó- situaríanimplícitamentedel lado de lo natural
ticos,es pensadacomodiferenciacultural reía- en tanto no intervenidopor la «civilización».
tivizada en el marco de la existenciade una Por otro, el pensamientosobreel SIDA/MA
solarazahumana.Los cambiossocialesquese permiteexpresarde forma ritual unacomunica-
desencadenana partir del siglo xix estánen el ción quese percibeconflictiva, aspectoésteliga-
origen de la disolución progresivade la cate- do inmediatamentea la representación/tematiza-
goríade lo exótico: la contracciónespacialdel ción de la fluidez de los limites. En las
planetay el accesoa la contemporaneidadde modalidadesde discursoanalizadas,la contrae-
los pueblosponensobrela mesala necesidad ción espacio-temporaldel mundopareceelabo-
cadavez másimperiosade redefinir la identi- rarsesobreunaoposicióndecontrariosquebrada:
daddel yo, occidentaly simultáneamentecada el otro lejano,del ladode lo natural,es a la vez
vez másplanetario,antessalvaguardadoen las potencialmenteun otro yo, próximo, inmersoen
seguridadesde la posición de observador, lacivilización. Si enel discursodelSIDA el peli-
Paralelamente,en palabrasde Augé, «si los gro pareceprovenir de la irrupción del otro (el
otros son menosotros, lo mismoya no es más VIH, el seropositivo)en el senode lo intimo (el
lo mismo.»(Augé, 1995: 82): El otroesdescu- cuerpo,el «cuerposocial»),en eldiscursoecolo-
bierto en el seno de la propia sociedaddel gistael caminopareceserel inverso: la invasión
observadory al interior del propio individuo, delo propio (la cultura)en lo otro (la naturaleza).
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«Cada vez es másfrecuente escuchar Dosejes parecenestaren la basedeeste tipo
que el planeta está enfermo y que sus de construccionesdiscursivas:una añoranzade
males provienen esencialmentede una la naturalezacomo paraíso,connotadapor la
sola especieanimal: el Homo Sapiens. purezay pervertidaporlacivilización, en laque
Una especiecuya portentosaadaptabili- encontramosexpresadade nuevola imposibili-
dad a las condicionesambientalesde la dad referida de pensarsea si mismo con el
tierra lía resultado ser lan eficiente que medio.
podría llegar a ponerenpeligro supropia
supervivenciay la de muchosotros seres «Esta concepción[ecologista] explica
vivos.» (Toharia, M., en: Duplessy y comose ha acabadodestruyendola vieja,
Morel, 1993: XI) simple y natural unidad entre la persona

humana y la naturalezay como ha ido
«Unos grupos reducidos con contacto surgiendola actualconcepcióndel inundo

infrecuentehubierandiseminadoel SIDA que se traduce en las ansiasde dominio
muy lentamentea través de la población siempre creciente sobre las culturas
humana.Es e/funcionamientode la socie- ancestralesy sobre los sistemasnatura-
dadhumanamodernalo queha disemina- les.»(Puig i Boix, 1991: 43)
do el HIV tan rápidamenteLa forma en
que nos hemosorganizado como cultura Tantoel discursodel SIDA comoelmedioam-
nosha hechosingularmentevulnerablesa biental, se caracterizan,en lo quea laatribución
la súbita,graveysocia/menteperturbado- de culpacomoal establecimientode responsabi-
ra invasióndel HIV.» (Clark, 1994: 55) lidadesse refiere,por la oscilaciónentrela deli-

mitación de culpabilidadesaltamentevagas y
En el casodel SIDA, el «PacienteCero»6 ha lejanas(pacientecero,drogadictos,homosexua-

venídoa condensarsimbólicamentelas amena- les,desdeotra posición,el Estadoy las compañí-
zas de la pandemiay las de la modernidad. as farmacéuticas;Las grandescompañíasmulti-
Representala duplicidad del «seropositivé», nacionales,el capitalismo, el industrialismo) a
objeto de deseo («el más guapo», Shilts, extremadamenteconcretasy próximas(el sero-
1995:54),aparentemente«sano»,y «asombro- positivo asintomático,el ciudadanoal queapelan
samente»promiscuo(~<250 compañerossexua- los discursosde las campañasoficiales, «yo
les al año», ibid: 178). En la obra se subraya mismo>fl. En amboscasos,lo quepareceestaren
que su condición de sobrecargode una línea juegoes la fluidez de las diferenciasy delimita-
aéreale permitía transgredirlos límites espa- ciones entre lo legítimo y lo reprobableen las
cio-temporales«normales».La equiparaciónde identidadessociales, tan eficazmenteocultada
promiscuidadsexualy simultaneidadespacio- por conceptoscomoestereotipo.
temporalsubrayaasí el significadocomún de Deestamanera,podríadecirsequeSIDA/MA
transgresión. constituyendos formas,culturalmenteespecífi-

En el casodel discursomedioambiental,el cas,de hablaracercade la relaciónsocial y por
peligroprocededeunaglobalizacióndelos pro- tanto de la identidad,de pensaríasy hacerlas
blemas interpretadacomo exportaciónde los comprensibles.Asimismo, lo que podríamos
«errores»cometidosen Occidentea otraspartes denominarel paradigmade lacomunicación,les
del mundo. da un marcode comprensibilidadal constituirse

en intentodedefinir en un mismogesto,los tér-
«La occidentalizacióndel inundo, cita- minos de la comunicacióny la relaciónquelos

lesquiera que sean sus límites, es un une y separa,de hablarel lenguajede la identi-
hecho consumado. Aunque en grados dady la alteridad:comunicaciónde la sociedad
diversos, todosestamosoccidentalizados humanacon el medio natural, del ego con el
y la quiebra de Occidente nos afecta a otro, del sujetoy sucuerpo.
todos. A pesarde quela occidentalización Ello nos sitúa ante un mecanismode doble
es sinónimode abandonopara las masas direcciónquepermitiría pensarel cuerpoy la
crecientes del planeta, su fracaso final enfermedaddesde una determinadaconstruc-
podría tenerpara ellasunos efectosaún ción del mundo/naturaleza,y a la inversa, la
másdesastrosos.»(Lautuche,1993:87) relación entre cultura y naturaleza se haría
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pensabledesdeel complejoenfermedad-sexua- 7. Planosde realidad,
lidad.Lo quese dirimiría en definitiva seriauna lógica de lo concreto
redistribucióndel sentidode la relaciónen los
trescamposseñalados:sujeto-cuerpo,yo-otro,
naturaleza-cultura.

Estaríamosen definitiva ante dos versiones stamos ahora en disposición deintentardarunarespuestaal segundo
en las queoperaun mismoejede producciónde de los iliterrogantesque planteába-
sentidoante lo quees percibidocomo un caos. m
Reencontramosla ya clásica oposición entre os al principio de esteensayo:cuál es el plano
naturalezay cultura’ por lo demás criticable de realidaden elquepuedenserpuestosalmismo
aunqueheuristicamenteválida, como modo de nivel lacrisis medmoambientaly ladel SIDA.
construir significativamentea partir de la per- Apuntamosanteriormentecómoal salirsedesus marcos de referencia,discurso médico o
cepciónde la rupturade sentido.

En este contexto,el colapsode la construc- ambiental,se produceunatensiónqueconducea una de sentido.Hemosintentado
ción simbólicade la identidadsobrela alteridad producciónasimismo delimitar los terrenos que actúansocial, espacial y geográficamentelejana, se como focosen esta producción.Al desplazarse
expresaen la irrupción de un Otro, que dejade hacia el campo de la moral, las categoríasde
ser imaginadocomo lejano, el siempreexótico, significación ofrecen una resistenciaentre lo
paraconstituirseenel Otro próximo, inmediato, que es y lo que no es,por un lado, y el nuevo
El SIDA construyeparasíun caníbalen figuras sentidoquees creadopor mediode los recursos
como la del PacienteCero, un auténticomito retóricosdescritos,por otro. En esta puestaen
contemporáneo,expresión metafórica de ese marchadel sentido/sinsentidoson cuestionados
otro genuinamenteperverso;o el yonqui tantas abordadosvaloresculturalesfundamentales.yvecesreflejado en los medios,que atacaa la Lo queestaenjuego es unanuevadistribución
quintaesenciade la inocencia,en estecasouna del sentido,unanuevajerarquía de valores y
enfermera,a menudo la infancia, sin que el una redefinición de lo quecaede cadaladode
periodista vea necesarioexplicar por qué lo ciertasdicotomíasbásicas,comosaludy enfer-
hace,y sin quea sus lectoresles hagafalta por- medad,saludy vida, lo limpio y lo sucio.
queel ataquesin sentidotienesentido,es mme- Así, se nos ponede manifiestocomoestosdos
diatamentecomprensible: fenómenosque irrumpen, de forma traumática,

en el discursosocial, son capacesde diluir la
«UN PRESO CON SIDA AGREDIO fronteraentreelordeny el caos.Al retar alsenti-

CON SU SANGREA UNA ENFERMERA do y alas categoríasbásicasde significadoponen
EN UNHOSPITALDE BARCELONA.Un de manifiesto la crisis de las categoríasdadas
reclusodela cárcelModelodeBarcelona, aunquesóloseaparaprecariamenterestablecerlas
drogadicto y emijérmno de SIDA, salpicó enlas sinuosaslineasde la racionalidad.
con su sangre, deforma intenciomiada,el Estaríamosfrentea unacrisis de sentidoque
rostro de una enfermera del Hospital viene de La mano de unaprofunda crisis de la
Clínico. El recluso, afectadopor el sin- definición de la alteridady la identidadque ya
dromnede abstinencia,se autolesionócon ha sidoseñaladaporvariosautores(Baudrillard,
los crista/esde la ventanay agredió a la 1992; Balandier, 1989; Augé, 1995). Quizáslo
sanitaria...[Esta] no ha resultado conta- que másnos intereseresaltaren este contexto
giada.» (El País, II de diciembre1987.) sea que precisamenteen el marcode estacrisis

de la noción mismade relación social, se pro-
La oposiciónyo/no yo, concebidaen térmi- duzcaun desplazamientodel discursoen el sen-

nos absolutos,devienepeligrosa,abriéndoseel tido de la puestaen relaciónde órdenesde la
horizonte único de la contaminación, de la realidadantesseparados.
transgresióncategorial signo de crisis, como La estructuraque permite mantenertodo el
esquemadecognición.Además,un segundoeje edificio tanto del sentidocomodel sinsentidose
se refiere a la añoranzade un pasadoperdido, ve amenazadaante la irrupción del aconteci-
connotadoa su vez por la inocencia,en el que miento. Pero lo que se define como acontecí-
encontraremosuna expresiónmetafórica de la miento, lo problemático,se daen la tensiónentre
crisis quesuponela transgresiónde limites, lo biológico,el hechomaterial del VIII/SIDA y
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de las modificacionesen el MA a resultasde la ble la equiparaciónde SIDA y crisis ecológica
intervenciónhumana,y los marcosculturalesdel enelplanodelosproblemasplanetariosatravés
sentido.Paranuestrosfines, entendemosque lo de la idea de contaminacióncomo comunica-
quehacedel SIDA y el MA acontecimientospar- ción de opuestos: limpieza/suciedad,salud!
ticularmenterelevanteses precisamentesucapa- enfermedad,vida/muerte.
cidaddegenerardiscursos,su papeldelímite del Hemosdejadoentrever un modelo de inter-
sentido instituido. Los discursosque examina- pretaciónque asumela polaridad, la tensión
mosson enunciados«contrala pared»:Surgena entreel ordeny el caospropiade la vida social.
partir de la apariciónde acontecimientosen el Siguiendo a Balandier, afirmamos que toda
sentidoseñaladofrentea los cualesno cabeotro sociedaddebehacerfrente a estosdos proble-
remedio que elaborar nuevos sentidosque los mas:el problemadel orden,o la recreaciónper-
haganinteligibles,asimilablesdesdela lógicadel manentedel podery la estructura;y el problema
«pensamientosalvaje». Es por ello que podría del desorden,o la constanteamenazadel acon-
decirseque los discursosquevenimosanalizan- tecimiento, que se resumen, según Sahlins
do SIDA y MA poseenun marcadocarácter (1988), en un sólo problema: el de la cultura
ritual,en cuantoque, siguiendoa Lévi Straussy comopráctica.En el primer caso,descubrimos
a Augé, el ritual procura la reintegración del dos operadoresfundamentales:el mito y el rito,
acontecimientoen categoríasinteligibles.Perose o lavoluntadde dotarde sentidoa la realidada
trataríaen todo casode ensayosincompletosde través de la demarcación,el señalamientode
ritualización. De ahí que entreen juego la per- diferenciase identidades.
versidadde la negaciónpresenteen los concep- En cuantoal desorden,nos parecenecesario
tosdedegradacióny contaminación.La negación prestarespecialatenciónal modode operación
esvehículotantode lo nombrablecomodeaque- de la metáfora,la ironíay la paradoja,encuan-
lío queno se quierenombrar,desafiandoel azar to categoríaheurísticasquenos aproximana las
y la norma.Es decir, tantoel MA comoel SIDA formaselementalesqueoperanen la resistencia
se levantancomoformasfrentea lo dadoprovo- yla inversión. Estasserían los modos funda-
cando resistenciasentre lo posible finito (la mentalesdel desorden.
norma)y entre¡o imposibleinfinito (el azar). En definitiva, se pretendeafirmarquetantoel

Todoellobajolacoberturade lacontaminación
y la degradación.Contaminaciónque no sólo SIDA comoel movimientoecologistason inter-
definealosfenómenosa losquenos enfrentamos pretablescomo modalidadesde expresiónde

- ., una rofundacrisis de la alteridad ers ectiva
sino quetambienes expresíonde la rupturay la ~que nos ofrece claves valiosasparauna com-
disoluciónde limites, y es que evidentementesi
existenlímites es quehay unaposibilidadde ser prensiónmás matizadade los fenómenos.Por
fuerade ellos. La invasióny mezclade categorí- un lado,SIDA y ecologismomanifiestanlapre-
as,propiasde la contaminación,desafíanabierta- senciade un déficit de sentido y por otro dan
menteala pureza,quequedapuestaencuestióna expresión a tal crisis, convirtiéndoseasí en

- matricesde la inteleccióncultural de la alteri-
travesde un procesode degradacion.Degrada-
ciónquea suvez condensala nocióndeprofana- dady la identidad.
cióndelordendelas cosasenunatransicióndeun Toda sociedadconstruyeunaimagende sí y
estadoperfectoaotroimperfecto.Estaríamos,por del otro. La antropologíaha señaladoqueen
tanto,ante un desajustede «lo dado»queposibi- numerosasculturasel término que los nativos
litada laproducciónde sentido. utilizan paranombrarsea si mismosen cuanto

grupo coincide con el de serhumanosin más.
De estamanera,los limites del grupo coincidi-

Unatentativade rían conlosquemedianentrelahumanidady lo
8. inhumano,lo bestial, lo animal. Esteotro ima-

interpretación ginadoes la fuentede todo peligro, el lado de
donde caen aquellas prácticas consideradas
como «exteriores»a las categoríashumanas.E ~ reciso preguntarseademáspor Cardin narracómo Colón, buscandoa la tribuel procesopuestoen marchaes de los Caribeso Caníbales,seencontrabarepe-

capazen última instanciade produ- tidamentecon la misma respuestapor partede
cír sentido,es decir,cómoes queresultaplausi- los indios con los que entrabaen contacto: los

~RhtW,6
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caníbalessiempreestaban«unatribu másallá», individuo juegaun papelde paradigma,en dos
los bestialeseransiemprelos vecinos/enemigos, sentidos:como ideologíay comoinstanciaa la
Colón,naturalmente,nuncavio a un caníbalde que se desplazala tareadedar sentidoa la reía-
cerca(Lo que no le indujo a dudarde suexis- ción con el otro y el medio. Así, cabe hablar
tencia). tanto de un complejo cultural «individuo»,

Pensarsea si mismo, segúnAugé, implica como de un sujeto de la enunciación,casi en
siemprela operación lógicamenteanterior de sentidogramatical,encargadode,en palabrasde
pensaral otro. Concebir la identidad requiere Augé, «Crear los modos de relación con los
unateoríapreviade la alteridad.Nuestracultu- demás,modos capacesde permitirles vivir y
ra parecehaberproducidoun modopeculiarde compensarsolitariamenteel déficit simbólico
pensarla alteridad. SegúnAugé, la crisis de la queacarreael hundimientode las cosmologías
modernidadpuedeinterpretarseen términosde intermediariasy de sus mediacionesconstitui-
unacrisis de alteridad:el endurecimientode la das>~.La distinciónquepracticamosentre«mdi-
lógica de la identidada costade la alteridad viduo» y «sujeto»de la enunciación,pensamos,
suponeunaauténticarupturadel vinculo simbó- no esgratuita:remiteprecisamentea la posibili-
lico conelotro, y la imposibilidadderelativizar dad de constitución de una comprensiónde
la diferencia,de representaral otro másquede nuestraculturacapazde interpretar,y no decir,
forma absoluta.Augé relacionaesta«crisis de las «palabrasdela tribu», de practicarunacien-
alteridad»con la desapariciónde las instancias cia socialcríticacon suspropiascategorías.
de intermediacióny lacorrelativaindividualiza- Cuandohablamosdel SIDA y del MA, por
ción de las cosmologías, decirlo deunavez,hablamosdeunadetermina-

Parecenecesariopensarqué sucedeen una daforma de darsentidoanuestrarelaciónconel
cultura en la que en gran medidahan quedado otro en tanto otro yo, el NOS-OTROS,con el
desactivadoslos mecanismossimbólicos que propio cuerpoy con el mundo. Los discursos
remiten al sujeto a la colectividad de la que del SIDA y elecologismohanpasadoajugar un
forma parte, que le permiten simultáneamente papel crucial en nuestromodo de concebirlo
reconocersea sí mismoenel grupo, y pensarse propio y lo ajeno,queenglobala relación del
como individuo. Es relativamente sencillo sujeto con su cuerpo, la relación con el otro
detectarlos síntomasde lacrisis deidentidadde comootro yo, y la resolucióndel problemade la
nuestrasociedaden cuantotal: unaculturaen la posibilidad de pensarnoscon el medio, como
que operauna teoría que tiendea concederal seresnaturalesen definitiva. A esterespectono
individuo un valor axiológico, ontológico y pareceocioso recordarel hechode que el dis-
epistemológicoinvasivode otrasesferas.Según cursoecologistasurgeen sociedadesmodernas,
Baudrillard, «[e]ste individuo nuevodonado, altamenteurbanizadas;es puesunaideologíade
metastásico,interactivo,ya no estáalienado,es urbanitas,tanto como el SIDA es un fantasma
idéntico a sí mnmsmno. (...) La indiferencia del típicamenteurbano.
individuo hacia sí mismo y hacia los demás Son, por lo tanto, dos cuestioneslas que
resultade la indivisión del sujeto,de la desapa- debenserplanteadas,o mejor, unasolacuestión
ríción del poíode la alteridad, desu inscripción en dos versiones;formulado en los términos
en lo idéntico, queresultaparadójicamentedel másradicales:¿Porqué se constituyeel SIDA
requisitopara él de ser diferentede si mismoy en amenaza?¿Porqué la relacióndel ser huma-
de los demás.» (Baudrillard, 1993: 163) no conel MA devieneproblemática?
Significativamente,señalaesteautor otras dos Cuandolos pensadoresdel ecologismopracti-
formas de «indiferencia»: la indiferencia del can una severacrítica del conceptode progreso
tiempo (la «promiscuidad»de los puntos del y las prácticasasociadasa él, estándandofe del
tiempo)y del espacio(la «contigúidadde todos agotamientode la modalidadclásicade nuestra
los puntosdel espacio,quehacequeunono esté modernidadde concebir las relacionescon el
en ningunaparte»). entorno.Al mismotiempo,realizanunaapuesta

Desapariciónde los cuerposintermediarios, por unanuevaforma de pensarel papeldel ser
de las grandesinstanciasproveedorasde senti- humanoen la naturaleza.La concienciade una
do... Todo ello nos sitúa ante la necesidadde crisis en las relacionesentre lo humanoy lo
plantearcomoproblemala construcciónsignifi- natural es patente,se hacevisible, observable,
cativa del mundo en unacultura en la que el sale a la luz a travésde una seriede categorías
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que actúany se convierteen uno de los proble- Si lametáforaseedificacomoextrañaa la iso-
mascentralesde la civilización europea. topia,y es esa incompatibilidadsemánticalaque

En este contexto, ¿Qué son, por tanto, el le permitesalirsedel texto paracrearfueradela
SIDA y la crisis medioambiental?El SIDA no lógicade lenguaje,estaríamosfrentea unaforma
es tan sólo una enfermedad,como el ecologis- de desestructuraestructurante.La posibilidadde
mo es algo másque unameraconstataciónde crearun desordenqueredescribeala realidad,en
los problemasmedioambientales,el SIDA y la el que no hay un simpleenfrentamiento,puesto
crisis medioambientalson un sintoma y un que la metáforada respuestaconstituyendouna
generadorde sentido.Irrumpenparaobligamos nueva pertinencia, nos conduce a la tensión.
a construir metáforas,a conectarórdenesde Tensiónquequeremosenfatizarporese«llegar a
sentidodistantesen desplazamientossucesivos ser».Precisamentela metáfora,máscercanaa la
de sentido,queson modificacionesen laestruc- catástrofe,permite como estrategiadesvestiral
tura,enel modo en que se organizaestratégica- lenguajede su función descriptivadirectapara
mente el poder. Pero el SIDA como la pasaral nivel del descubrimiento,desdeel cual
Naturalezaparecenestarsiempreen otra parte, buscalas nuevaspertinencias,alterandoy cam-
y nuestrahipótesis es que esta resistenciase biando.Redescribehaciendoposiblela creación
hace comprensiblea través de un replantea- de un nuevoorden,proyectandoy revelandoalgo
miento de las nocionesde orden y caoscomo nuevo(Ricoeur, 1980). Ademáspodemossupo-
mecanismosbásicos de la cultura humana,y ner queel procedimientoquealteray cambiaun
despuésen el senode unaculturaparticular,en determinadoorden lógico se identifica con el
la cual la matriz identitariade la cognición del métodoque da origen a toda clasificación. La
sentido social, el individuo como principio a capacidadde dar una propuestapor partede la
partir del cual se funda el sentidode lo social, metáfora la sitúa como artífice de una nueva
haceun problemael pensaral grupo como un forma: esacapacidadpor partedel pensamiento
todo. El termino mediador,instancia comúny de proponerdesviacionessobreel orden procu-
englobanteque,atravésde la resoluciónsimbó- randocon ello nuevasclasificaciones.
lica de un hiato, opere como de relativizador Estaforma de elaboraciónde la metáfora,su
tanto de la identidadcomo de la alteridadque propiaestructura,nosacercaa lacompresiónde
planteaAugé estáausente,permaneceausente. cómose conformanlosfenómenosa losquenos
El único horizonteposiblepareceserel endure- hemosacercado.Buscábamosdetrásde ellosun
cimientode categorías,en clave de rechazode ejeque los estructurarasospechandoen ciertas
un desordenquese haceinaprehensibley no se claves como el miedo, el orden, el caos y la
dejareconduciral orden,porquedevienenega- naturalezabajo la capade la contaminacióny la
ción absoluta,afirmación absoluta,por tanto, degradación. Consideramosque ambos se
innegociable,no relativizable. erguíancomo contrapunto,conunanuevapro-

Hemosintentadolo largodetodaestaexposi- puestareorganizativaanteel vacíoy la desinte-
ción dar cuentade la forma, de los mecanismos gración de valores. Esa tensión, ese toma y
y de los planosde realidaden que el MA y el daca,esasimpertinenciasquehemosido subra-
SIDA nos permitíanel atrevimientoheterodoxo yandopermitenver que funcionancomo fenó-
de estableceruna comparaciónentre ellos. El menosmetafóricosal transgredirel orden, al
diálogo quedaabierto en el plano descriptivo aparecercomo formas fuera de lugar, al crear
peroaúnquedapor resolverquécategoríasheu- desordencon sus deslizamientos,al retar a las
rísticasson capacesde darcuentadel problema. categorías,forzandocontodo ello a desvelarla
Lostropossemánticosnospuedenayudarcomo incertidumbredelo infinito. Además,la posibi-
herramientasen la compresiónde los fenóme- lidad de establecerun juego de reflexión entre
nos sociales.La metáforanos mereceun papel ambosfenómenos,lo proponíamosconsideran-
privilegiado, no sólo por su eficacia y estética do que tanto el MA comoel SIDA son expre-
sino por su estructura,que nos pone de mani- sionesque tomancomo marcode su semantici-
fiesto ese papelcreadory destructora travésde dad la cultura, y por tanto,que tomaráncomo
la forma liminal quenos interesasubrayarAsí, referentesu contexto.Estoes, ambosdiscursos
podemospercibir queel MA y el SIDA, como se forman medianteelaboracionessemejantes.
hemosdejado entrever,funcionancomo fenó- Todo bajoel amparode que,al fin y al cabo,
menosmetafóricos. todasociedades un proyectodeconstrucciónde
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mundos, dondela dialéctica, entre el modelo otro y de lanaturalezaconcebidasde modoabso-
institucionalizado desde la lógica oficial, se luto, y a la problemáticade loslímites.
entrecruzacon el modelo liminal de la lógica Todo dentrode lo quehemosvisto que se ha
creadora.La dinámicapropia de la culturaper- venido interpretandocomo fenómenospropios
mite que la actividad ordenadorao reguladora del mundo posmoderno:la globalización y la
seaalgo en constantecambio dondecualquier contemporaneidadabsolutaquellevana la rup-
esquemacerradoqueintenteapresarsu fugaci- tura espacio-tiempo.Precisamenteestadisolu-
dadse estampeantelos murosde la incompren- ción de las categoríasespacio-temporalesnos
sion. Y es que nuestranaturalezaes el desdo- abríahaciala redefiniciónde aspectoscentrales
blamiento del caos ordenantey del orden comola alteridady la identidad.Y junto a ello
caótico aunquenos neguemosa reconocerla no hemosqueridoolvidar que la desaparición
desestructuradaestructuración de nuestro de las grandesinstanciasproveedorasde senti-
inundo, do dejanal individuo la tareade compensarel

déficit simbólico creandomodos de relación
9. (In) Conclusiones con los otros y conel medio.

—~ Parafinalizar, hemosqueridoacercarnosa la
metáfora,a su estructura,paraver en un sentido

ería, por nuestraparte, pretencioso metafóricocómonuestrosobjetosse constituían
— concluirunaprimeraaproximacióna de forma similar. El SIDA y el MA serian for-

nuestrosobjetos.La complejidadde mas liminales que por sus característicasde
los mismosy la complejizaciónque hansufrido desestructurasestructurantespermitirían cues-
en nuestrasmanos,trampamortalpero a la que tionar todo el edificio de «lo normal».El poder
no se puedeescapar,nos lleva más bien a in- queda,así, al descubiertojugandoa la oculta-
conclusiones,a la aperturade nuevos interro- ción de cartas,y forzado a sacarel comodín
gantessobrenuestrasinvestigacionesy sobrela paraque el azar y la norma vuelvana situarse
propia realidadsocial quenos seduce.Sólo nos bajo lapenumbrade su farol.
queda, por tanto, realizar una rápida mirada
haciaatrás.

Nuestrotrabajo ha ido encaminadohacíaun NOTAS
intento de desentrañarla redefinición que se
estáelaborandosocialmenteacercade nuestras Dentrodel movimientoecologistaexísmennumerosascorrientesde pensamiento.En esteartículo,aún sabiendorelacionescon nos-otrosy con el entorno,ante quecaemosca unasimplificación excesivade susdiscur-
lo que hemosconsideradoun desajustede «lo sos,noshemoscentradoenaquellosaspectosquepodemos
dado»que posibilitaría la producciónde senti- encontraren distintas versionesdet mismo. En cuantoal
do. El ecologismoy el SIDA apareceríanenton- discursodel SIDA. quedanexcluidosdel presenteanálisis
cescomounaformadeterminadade darsentido. tanto la produccióndel saberbiomédicocomo los textosenglobablesbajo la etiquetade los Cultural Studies,queHemospartidodever comoarticulabansusdís- mereceríansin dudaun tratamientodiferenciado.
cursos,de quémodolegitimabansusconstruccio- 2 Nos hacemoseco aquí de las aportacionesde la
nes,parapasaraconsiderarcomose asociabanen sociologíay la antropologíade la ciencia, especialmente
basea dos modelos.Por un lado, la enumeración LATOUR (1992. 1993)yLAroukyWOOLGAR (1995). A esie
nos ponía en conexiónlos campossemánticos’ respectoresultaespecialmenterelevantela críticafeminis-ma al pensamientocientífico. Ver, por ejemplo, Sandra
por otro, las metáforasen torno a la comunica- HARDíNG (1991)y DonnaHARAWAY (1995).
ción/contaminación,nos acercabanambosfenó- L.L. HAY afirma: «No podemoscederanteaqudios
menos, dandopaso ademása una invasión de queseempeñanen considerarel sida comounaenferme-
esferas,a unamezclay disoluciónde categorías. dad quemataatodo el mundo.Nosotrosdecidimosenqué
La degradaciónjunto con la centralidadde los creer. Creemosen la vida, en el amor y en la curación»(HAY, 1990:279)
conceptosde contaminaciónambientaly contagio Así, el mítico primer informe del Club de Roma
nos permitieronver la disolucióndelas demarca- llevó portítulo «Los límites del crecimiento».Durante la
cionestradicionales,ycómoatravésde unaresti- décadade los setentase utilizó estaexpresióncomofór-
tución metonímicase daba el paso hacia una muía parafrenarel incontrolabledesarrollismoindustrial.

total, social.La localizaciónespacial En los ochentasecambióporel «desarrollosostenible»ydegradación en los noventalos ecologismascuestionansi no se estará
en sus píanossimbólico, geográficoy social nos «sosteniendoel desarrollo»porlo quepropugnanla intro-
llevó a lamarginalidad,al retode lasnocionesdel ducciónde los «límites ecológicos».
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Los ténninos«planeta»,«tierra»y «mundo»sonuti- FOLJcAULT, M. (1991): El nacimientode la clínica; una
lizadosde forma reiterativa en los discursosecologistas, arqueología de la mirada médica,México, Sigloxxi.
Podríapensarsequeson sinónimosperonosparecenece- FOUcAULT, M. (1990): Historia de la sexualidad,tomo)?
sano señalarque hacenreferenciaa conceptualizaciones la voluntaddesaber,México,Siglo xxi.
diferentes. No vamos a profundizar en ellos aquí. GALLO, R.C. (1989): «El virus del SIDA», en: VV.AA: El
Simplementequeríamosllamarlaatenciónsobrela impor- SIDA, Madrid,Ed. PrensaCientífica.
tanciaqueposeela diferenciacióndeestastrescategorías. GALLO, R.C.y MONTAGNiER L. (1989): «El SIDAhoy»,en

6 Nacehacia 1982 comohipótesisde trabajoen los VV.AA., El SIDA, Madrid, Ed. PrensaCientífica.
primerosestudiosepidemiológicos,conel fin de demos- GARCÍA FERRANDO, M. y PARDO AVELLANEDA, R. (1993):
trar el caráctersexualmentetransmisibledela enfermedad, Ecología, relaciones industriales y empresa,Bilbao,
El personaje«real» fue posteriormentedramatizadopor Ed. FundaciónBBV.
SnmLTs [1986](i995)y la películahomónima,estrenadaen GARCÍA, E. (1995): El trampolifi~ustic. Cikncia, mite
1994. poder en el desenvolupamentsostenible, Valencia,

Germanía.
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